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LA MAGIA DEL PRIMER AMOR CONSISTE EN NUESTRA IGNORANCIA DE QUE PUEDE TENER FIN.

(BENJAMIN DISRAELI)

 

Valencia, abril de 2013

     El día había amanecido claro y caluroso, demasiado calor incluso para ser abril y para ir vestida totalmente de negro. Pero yo sigo temblando, no es frío, es algo mucho peor. Estoy cansada, agotada más bien. Un nudo en la garganta que me  aprieta como una soga debe apretar a un ahorcado. Deshacer ese nudo sería fácil, soltar las compuertas de mis ojos para que las lágrimas recorrieran mi rostro sería un alivio, pero no lo voy a hacer. 

     Una voz me saca de mis cavilaciones. Tal vez sea una pesadilla lo que sufro y voy a despertar, sólo tal vez…

— ¿Andrea?

— ¿Si?

— Cariño, hemos llegado —La dulce voz de mi madre me recuerda que aunque lo parezca no estoy dormida. Esto es real, muy real. 

     Abro los ojos y desde la ventanilla del coche se alza la fachada del Cementerio de Santo Domingo de Guzmán. Empiezo a notar un temblor en las piernas, debo salir del coche, eso lo sé. Y aunque mi mente dice sí, mi cuerpo dice no. Un sudor frio se apodera de mí y siento nauseas.

— Mamá ¿dónde está María? 

— La hemos dejado al cuidado de tu tía Isabel ¿lo recuerdas? 

— Si mamá perdona, es que no sé qué me pasa, estoy tan confundida... — me lamento

— Deben ser los tranquilizantes que te han administrado, si no te encuentras bien no salgas        

— No mamá, debo hacer esto, yo... tengo que hacerlo, por mí, por María. Es como poner un punto y final. Terminar un capitulo, o cerrar un libro. 

       Intento salir del coche, pero me tambaleo y me cuesta un instante recuperar el equilibrio. Mi padre me sujeta, él me da el valor que necesito, no quiero parecer la típica viuda afligida. Porque no lo soy, más bien estoy iracunda, dolida y despechada. 

     La madre de Javier se dirige hacia mí. Esa mujer fría y estirada que no me aceptó nunca y que nunca me quiso. Mi suegra, ¿lo seguirá siendo? ¿Y por qué me pregunto esto ahora mismo?

     Nunca tuvimos una relación demasiado cordial, supongo que para Beatriz no fue plato de buen gusto que Javier me eligiera a mí de todo un abanico de posibilidades entre la clase media-alta de la ciudad. Al fin y al cabo yo pertenezco a la clase trabajadora. Beatriz es una mujer de fuerte carácter que aspiraba a tener una nuera dócil y sumisa a quien mangonear a su antojo y yo no entraba en ese papel.

—Andrea,  querida… no sé qué decirte…

—Mejor no digas nada Beatriz, esto no es fácil para ninguna de las dos. Yo he perdido a mi marido y tú un hijo. Supongo que las dos estamos dolidas, sobre todo yo, dadas las circunstancias…

—Déjalo Andrea, —interrumpe mi madre, en tono cariñoso, deshaciendo un momento bastante tenso.

     Beatriz, ¿qué decir de mi suegra? Es una mujer de carácter y con dinero, acostumbra a salirse con la suya. Desde que Javier y yo empezamos a salir dejó muy claro que yo no era santo de su devoción. Lo único que el fondo le agradezco es su sinceridad al respecto. Debo confesar que ella tampoco significa nada para mí, seguirá siendo la abuela de María, pero nada más.

     María, mi hija… hoy cumple cuatro meses. Ella es la luz al final de este amargo y oscuro túnel que me veo obligada a cruzar y que en estos momentos me rodea. Es mi ángel, mi ancla, mi vida, un verdadero milagro. 

—Por favor vayan entrando —nos indica un señor vestido con traje chaqueta negro, debe ser el empleado de la funeraria —Los familiares colóquense detrás del féretro.

     Esto no puede estar pasando. Javier sólo tenía treinta y dos años. Sufrir un infarto y morir así… Pero sigo sin poder llorar ¿qué me pasa? Creo que es la rabia y la impotencia de no poder decirle lo mucho que le odio.

— ¡Andrea! —Mi amiga Celi se aproxima a mí, se sitúa a mi lado, me coge de la mano y la aprieta para hacerme entender que ella está ahí, conmigo, a mi lado, como siempre. Somos más que amigas, somos hermanas. Mi mejor amiga junto con Mar. Nos conocemos desde la guardería.

—Me alegro de que estés aquí —le digo muy bajito.

— ¿Y dónde iba a estar? Me necesitas y no voy a dejarte, nunca. Pase lo que pase siempre juntas

—Gracias 

     Seguimos el ataúd que los amigos de Javier se han empañado en llevar a hombros, desde la puerta del cementerio hasta donde va a ser enterrado, un pequeño panteón familiar propiedad de la familia Ferrer. Sobre el ataúd descansa un ramo de rosas blancas que alguien se habrá encargado de elegir. En la puerta del panteón hay apoyada una corona de flores con una cinta en la que reza “De tu esposa  y tu hija” y entonces pienso que María nunca conocerá a su padre.

     Los amigos de Javier se han empeñado en dedicarle unas palabras, y Fermín su mejor amigo es en encargado de pronunciarlas. Me tenso al oír el pequeño discurso pues la visión que ahora mismo tengo de Javier no se corresponde con la descripción que Javier hace de él. 

— ¿Estás bien? —se preocupa Celi

—No mucho, parece que hable de otra persona y no de mi “queridísimo” marido. Nunca acabamos de conocer bien a nadie ¿verdad? —contesto 

     Fermín termina su discurso, los amigos de Javier están realmente apenados por su muerte. Nadie lo esperaba. Una persona tan joven y que gozaba de buena salud. Se dirige hacia mí con una rosa en la mano, me la entrega y me da dos besos. 

—Lo siento mucho Andrea. No sé qué decirte, si necesitas cualquier cosa ya sabes, solo dímelo 

—Ahora ya es tarde para que me digas nada Fermín, tal vez deberías habérmelo dicho antes ¿no te parece? —Sé que estoy siendo realmente grosera pero tengo la bilis en mi garganta más de cuarenta y ocho horas—. Quizá deberías darle a ella el pésame y no a mí —Con un gesto de mi cabeza le señalo a una mujer morena, alta y bien arreglada con un cuerpo de infarto. ¿He dicho infarto? Qué ironía. Si, la amante de Javier. Ahora mismo podría ir hacia ella y montar una escena. Seguramente pasaríamos a los anales de la historia del cementerio si doy un espectáculo, pero ¿Qué gano yo con eso? Nada.

—Lo siento Andrea —repite Fermín

—Está bien. No hay nada más que decir.

     El nudo en la garganta sigue ahí, no desaparece, y mientras la gente se reúne a mí alrededor para expresarme cuanto lo sienten. Unos lo harán de corazón y otros supongo que por quedar bien o incluso por el propio morbo. No lo sé.

—Quiero irme —le indico a Celi—, no aguanto más aquí.

     Celi, valiente como solo ella es, da el duelo por despedido. Agradece a todos el haber venido y me arrastra junto a mis padres a la salida. Allí un coche negro cortesía de la funeraria nos espera para llevarnos a casa. Todo ha terminado. 

—Andrea iré a buscar a María y te la llevaré a casa, esta noche me quedo a dormir en tu casa     —me explica Celi.

—Cariño —responde mi madre— yo también puedo quedarme contigo.

—No mama, papa y tú debéis descansar, desde que todo esto empezó no habéis dormido nada. Celi y yo nos apañaremos bien esta noche. Además necesito que papa esté descansado. Va a tener que hacerse cargo de todo el papeleo.

—Claro hija —responde mi padre— con eso ya contaba. Ese trabajo es cosa mía. Yo me encargo de todo sin problema. —Mi padre está más afectado de lo que quiere demostrar. 

     Llegamos a mi céntrico apartamento, bueno no es un apartamento porque es enorme, aunque por la distribución lo parezca. Es un  ático de dos cientos metros cuadrados muy moderno. Fue un capricho de Javier que sus padres pagaron gustosamente, una porque podían y otra porque a Javier no le negaban nada. Es un edificio de cuatro alturas cuyo exterior conserva la arquitectura clásica de la época en la que se construyó pero que por dentro es totalmente moderno y funcional. Consta de tres habitaciones con baño propio, cocina abierta, terraza acristalada y vestidor en la habitación principal, zona de comedor, salón y por supuesto plazas de parking, tres para ser exacta. Todo un alarde de poder y dinero,  que ahora voy a compartir sólo con María. 

—Bueno —mi voz suena como un suspiro— Todo ha terminado. Celi, te espero arriba. Toma la llave, así no hace falta que llames y vosotros —digo dirigiéndome a mis padres —id a descansar y nos vemos mañana.

     Entro en mi precioso y moderno ático. El que debería haber sido nuestro nidito de amor y que ahora está vacío. Es la primera vez que estoy sola desde el fatídico sábado, hace dos días. Repaso los hechos en mi memoria mientras me dirijo al baño y empiezo a llenar la bañera. 

     Todo empezó sobre las doce de la noche cuando  recibí una llamada desde el móvil de Javier. Había salido a cenar con sus amigos y pensé que me llamaba para avisarme de que llegaría más tarde. Desde que María nació Javier solía salir con los amigos pero yo me quedaba en casa con la pequeña porque le estaba dando el pecho.

—Cariño —me decía Javier— sé que no puedes salir pero de verdad que me apetece estar un rato con los chicos, ya sabes, despejarme, tomarnos unas cervezas, charlar, ver algún partido de futbol, pero si necesitas que me quede les digo que no voy, cielo. —sabiendo que yo nunca se lo negaba.

     Nunca sospeche que hubiera otra. Él no había cambiado, No noté nada extraño, se comportaba como siempre. Era cariñoso conmigo y con María, a la que llamaba su diamante, porque los diamantes brillan y son para siempre. 

     La voz, al otro lado de la línea, no era de Javier. Era de una mujer, aquello me alarmó. En cuestión de segundos pensé en mil posibilidades. ¿Habría perdido el móvil?, ¿Un accidente? No, un accidente no, Javier no había cogido el coche, pero un atropello si era posible. 

— ¿Andrea?

—Sí, sí, perdón. Dígame. ¿Pasa algo?

—Andrea soy Julia, tu no me conoces pero es que ha pasado algo… y veras, necesito que vengas a mi casa y… —oí un sollozo —deberías venir Andrea.

— ¿Pero Javier está bien? ¿Por qué no me llama él? Por favor, que se ponga.

—No puede Andrea, el medico está aquí y deberías venir lo antes posible, hace preguntas y yo no sé responderle a nada, no sé qué contestar.

     Así empezó todo, Javier había muerto mientras retozaba con su amante un poco pasados de todo.

 




 

EL QUE NO AMA SIEMPRE TIENE RAZON: ES LO UNICO QUE TIENE

(ANTONIO GALA)

     

 

     Salgo del baño y pongo el móvil a cargar. Cuando lo enciendo tengo más de treinta llamadas perdidas y tropecientos mensajes. Borro todos los mensajes y elimino las llamadas. No voy a responder. 

     Diez minutos después aparece Celi con María.

—Viene dormida desde que la metí en el coche. Creo que tu tía la ha paseado por todo el vecindario para presumir de niña, pero aunque cansada se veía contenta. Y tu tía estaba más que satisfecha de hacer de niñera. Te manda muchos besos.

—Típico de mi tía, pero sé que ha estado bien cuidada. Si quieres ducharte y cambiarte yo acabo de hacerlo. Acuesta a María en la cuna y yo preparo algo para cenar. 

—Algo rápido, fiambre y poco más. No te compliques mucho.

—Anda, ponte cómoda y cenamos.

     Mientras Celi acuesta a María yo preparo en el banco de la cocina una ensalada, queso, jamón y rallo un tomate para untar sobre el pan.

— ¿Qué te apetece beber Celi? ¿Quieres cerveza o abro vino?

—Para mí agua, no me apetece otra cosa.

—Entonces agua para las dos, con tanta pastilla no sé cómo me sentaría el alcohol. 

     Nos sentamos en los taburetes de la barra de la cocina, cenamos y hablamos tranquilamente de cosas sin importancia. Celi me cuenta que nuestra amiga Mar está en Italia, por trabajo, y que ella misma le dijo que no volviera precipitadamente ya que nada se podía hacer.

—Si hubiera suspendido el viaje por esto sí que me hubiera enfadado de verdad —afirmo

—Sabes que ella hubiera preferido estar aquí contigo, aunque hubiera sido solo para hacerte compañía, abrazarte y sostenerte la mano. 

—Lo sé, pero ya tendremos tiempo. Y sus viajes son por trabajo. Son importantes y cuestan mucho dinero. No va a cancelarlo todo. Además no hubiera llegado a tiempo. 

     Acabamos de cenar y nos sentamos un rato en el sofá.

—No piensas llorar verdad Andrea  —Celi no me pregunta, más bien constata un hecho—.No te he visto derramar una sola lágrima y no es bueno tragarse el dolor.

—Ya sale la psicóloga que habita en ti. Sabes que respeto tu profesión pero también sabes la poca fe que os tengo.

—No te hablo como psicóloga, te hablo como amiga. Y te repito que debes exteriorizar tus sentimientos, no es bueno guardarse las cosas, sea odio o rabia. Debes chillar, patalear, di palabras mal sonantes, insúltale, no sé, pero debes hacer algo.

—Sabes que nunca digo tacos, Celi, para eso tenemos a Mar. Y no pienso llorar. No se lo merece—digo con una tranquilidad que hasta a mí me sorprende—. ¿Tú lo sabias? ¿Sabías que tenía una amante? Ya sabes que la pareja siempre es la última en enterarse.

— ¡Por dios Andrea!, yo no lo sabía, pero voy a ser sincera. De haberlo sabido tampoco te lo hubiera dicho. Hubiera hablado con él, eso sí. Le habría hecho recapacitar pero nada más. No sabemos porque hizo lo que hizo. Y ahora qué más da el motivo. Ya no hay remedio. Yo lo que quiero es que hables conmigo de cómo te sientes y que llores sobre mi hombro. Quiero llevar este dolor contigo y no quiero que pienses que estás sola. Y sigo pensando que deberías ir a un terapeuta, tengo compañeros psicólogos y psiquiatras que te podrían hacer mucho bien.

—Eso olvídalo, no lo voy a hacer. Llámame cabezota, pero ya sabes lo que pienso. 

     Lo que no le confieso a Celi es que no quiero llorar, no por falta de ganas, sino porque mi orgullo no me lo permite. Es lo único que me queda, orgullo. Es lo único que Javier no se ha llevado consigo a la tumba. Se ha llevado nuestro amor, nuestra felicidad y nuestro futuro juntos mientras estaba con otra. Pero no va poder con mi orgullo. De eso nada. Así reviente.

—Estas cansada y tienes los ojos muy rojos—señala Celi— deberías acostarte.

—No sé si voy a poder dormir

—pues llevas desde el viernes sin pegar ojo Andrea, y María te va a necesitar al cien por cien mañana. Ahora lo más importante sois María y tú. Sé que no será fácil pero tienes a tu familia y nos tienes a Mar y a mí. 

—Está bien, tú ganas, intentaré dormir— Celi se levanta y me da un abrazo. Sobran las palabras

     Y las dos nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones. María duerme junto a mi cama en su cuna. El doy un suave beso en la frente. Me gusta su olor, olor a bebe, ese aroma es como un bálsamo. Tranquiliza y da paz.

     Cuando me acuesto noto todavía el olor de Javier en la almohada. Debería haber cambiado las sábanas. Maldito Javier, me agarro al cojín y las ganas de llorar me estrangulan. Pero no voy a ceder. Javier era cariñoso conmigo y sigo sin entender por qué lo hizo. Por qué busco el amor en otro lado. Nos casamos enamorados, al menos yo me casé muy enamorada. Pasan por mi mente todos los porqués. Poco a poco los ojos se van cerrando. Tal vez mañana despierte y solo haya sido una enorme pesadilla. 

     Unas voces lejanas llegan a mis oídos, poco a poco salgo de la bruma. Lo primero que me viene a la mente es lo último en lo que deje de pensar cuando me acosté, Javier.

     Sigo teniendo ese impertinente nudo en la garganta, que a veces hace que me falte el aire. Voy a tener que acostumbrarme a él. Y al refrán que mi madre me ha repetido muchas veces en las últimas horas, “el tiempo todo lo cura”. Espero que tenga razón. Me levanto y salgo al salón después de haberme vestido con ropa cómoda y haberme lavado la cara y los dientes y haberme recogido el pelo en un rodete. María y Celi ríen a carcajadas, mi amiga quiere comerle el ombligo y al parecer a María le encanta jugar a ese juego. Es aun tan pequeña, tan indefensa y sin padre. Elimino esos pensamientos nocivos de mi mente. Tengo que ser fuerte por ella y por mí.

— ¡Vaya María! Creo que hemos despertado a mami. —tararea Celi a mi hija.

—No sé ni qué hora es. —y veo como mi hija sigue el sonido de mi voz y extiende sus bracitos hacia mí.

Cojo a María en brazos y le beso la carita, las manos, el cuello. Ese perfume de bebe me da paz y me anima. 

—Son las once.

— ¡Oh madre mía! Deberías haberme despertado. Es tardísimo. 

—Tenías que descansar y yo no tengo consulta hasta las doce y media. Lo arreglé para poder estar aquí. Necesitabas dormir.

—Gracias, eres la mejor.

—Deja de dar las gracias, tontorrona. María y yo lo hemos pasado genial. ¿Qué vas a hacer hoy?

—Saldré a pasear con María, así aprovecho para hacer algo de compra. Seguramente cuando mi padre acabe de trabajar se pasaran por aquí con mi madre. 

—Perfecto, yo también me pasaré cuando termine. ¿Necesitas algo?

—Pedirte un favor.

—No seas tonta Andrea, dime lo que necesitas.

—Necesito deshacerme de todas las cosas de Javier, y no tengo valor para hacerlo sola. He pensado donarlo. Creo que es lo mejor, ya sabes, hacerlo cuanto antes.

—Claro, sin problema, yo te ayudo.

 




 

EL AMOR NO MIRA CON LOS OJOS SI NO CON EL ALMA

(W.SHAKESPEARE)

     Los días pasan lentos y las semanas eternas. Ni mis padres ni mis amigas me dejan sola por mucho tiempo. El nudo en la garganta me sigue oprimiendo, pero no me voy a dejar vencer.

     Pienso en vender el ático y cambiar de escenario, evitar los recuerdos. Pero dada la situación económica actual es bastante improbable que lo pueda vender. Así que me distraigo redecorándolo. He pensado en hacerlo un poco más acogedor, cambiar el blanco nuclear de las paredes por un tono más cálido, y decorarlo con alguna nota de color. Comprar cojines nuevos de colores y quitar el negro de la decoración.  Además lo haré yo misma y me servirá de distracción y terapia, esa que tanto le gusta a Celi, tengo tiempo de sobra para dejarlo perfecto. La excedencia que solicité termina cuando María cumpla un año.

     Beatriz llama de vez en cuando para preguntar, y a veces se pasa por aquí para llevar a María al parque o de paseo. El primer día que vino abrió con su llave. Yo sabía que Javier le había dejado una copia igual que le di yo a mi madre. No me sentó nada bien. Es mi casa y el que tenga llave no significa que no tenga que llamar al timbre. Así que le dije que me la devolviera. Hubo un momento bastante tenso. Me dijo que ella había pagado el ático. Pero yo le respondí que ahora era legalmente mío. Al final se ha tragado su orgullo y me avisa cuando va a venir. 

     Nunca hemos hablado de lo que pasó aquella noche. No se lo he ocultado y sabe cómo están las cosas. Pero ni ella ha hecho nunca ningún comentario ni yo he mencionado nunca nada.

     No la odio, pero tampoco la quiero, simplemente nos respetamos. Y acepto el derecho que tiene a estar con María, al fin al cabo es su nieta

     He empezado a organizarme para cuando me tenga que incorporar al trabajo. Mar me ha acompañado a buscar guardería cerca de casa y de mi trabajo. Afortunadamente al trabajo puedo ir a pie. La sucursal queda bastante cerca de casa, y espero encontrar una buena guardería que me venga de camino, aunque tenga que hacer un pequeño desvío.

—Jamás pensé que buscar guardería fuera tan agotador —me recrimina en broma mi amiga Mar.

—Y te quejas tú que para trabajar recorres medio mundo, en cambio te cansas de dar unas pocas vueltas a pie—me rio

—Deberías habérselo pedido a Celi, ella es la experta. Ya sabes que hubiera ido pidiendo el proyecto curricular ese que tanto le gusta, nosotras solo nos hemos fijado en la limpieza, la decoración y poco más. Somos unas superfluas. Y ahora vamos a tomar un delicioso café para rematar esta jornada tan provechosa.

     Me incorporo al trabajo al día siguiente del cumpleaños de María. Mi reina ya tiene un año. Y esta para comérsela. Es muy cariñosa y simpática. La fiesta del cumpleaños fue un éxito total. Decidí celebrarlo en casa de mis padres. Tienen un jardín precioso y mucho espacio. No falto la típica decoración de aniversario, globos, chuches y payaso incluido. De todo se encargó Mar. Es la organizadora de eventos por excelencia. 

     El primer día de trabajo es agotador. Ponerme al día en todo ha tenido mi cabeza ocupada la mayoría del tiempo. Lo que agradezco infinitamente.  El cambio en los procesos internos del banco y los cambios en el sistema informático han hecho que mi primera jornada laboral  pasara mucho más rápida de que lo que esperaba.

     Cuando me dispongo a recoger mis cosas para marcharme, mi jefe Juan Sierra, me llama a su despacho. Es el director de la sucursal desde hace muchos años. Todo el mundo le respeta y le quiere.

—Andrea toma asiento por favor, será sólo  un momento.

     Juan está apagando su ordenador y metiendo las carpetas en el cajón lateral de su mesa. Le gusta dejarlo todo en su sitio, es muy organizado. Además alega que el servicio de limpieza de la sucursal es más efectivo si se le facilita el trabajo.

—Bueno cuéntame ¿Qué tal ha ido el día?

—Bien Juan, verás, con los cambios informáticos y de procesos y el seguimiento de lo que llevar de ahora en adelante se me han pasado las horas volando.

—Me alegro que sigas igual de ilusionada como la primera vez que empezaste a trabajar aquí. Aun me acuerdo de tu primer ¿sabes? has sido como una hija para mí. Creo que decidí adoptarte el primer día—y suelta una sonora carcajada. 

     Juan me ha enseñado mucho todos estos años, es un jefe justo por encima de todo, amable pero estricto. Le gustan las cosas bien hechas. Es disciplinado y organizado, como yo. Por eso creo que nos llevamos también.

—Voy a jubilarme Andrea y visto lo que has pasado,  quiero asegurarme de que sigas trabajando a gusto aquí. No creo que tengas problema alguno con ningún jefe. Eres muy trabajadora y metódica. 

—Pero Juan ¿Jubilarte? 

—No es decisión mía, aunque bueno, ya va siendo hora. Tampoco es algo inmediato. Me mantendrán en el puesto mientras encuentran la persona más idónea. Desde la central me han comunicado que todavía no tienen sustituto. Pero bueno el tema está así. 

—Sé que tu mujer me matará si me oye decir esto, pero espero que tarden un poco más en encontrar a alguien. Eres un buen jefe.

—Y cuéntame tu ¿Qué tal María? 

— ¡Oh Juan! Está preciosa, ahora empieza a dar sus primeros pasos y esta para comérsela. Es muy risueña y cariñosa. Aunque me está matando la espalda.

—Se te iluminan los ojos cuando hablas de tu hija  y quiero verte así de animada siempre.

 




 

EL AMOR ES LA UNICA LIBERTAD QUE HAY EN EL MUNDO, PORQUE ELEVA TANTO AL ESPIRITU QUE LO INDEPENDIZA DE LAS LEYES DE LA HUMANIDAD Y DE LOS FENÓMENOS DE LA NATURALEZA

(KAHLIL GIBRAN)

 

 

     Los días pasan como si yo no viviera en ellos, es ver pasar la vida como un espectador visualiza una película. El trabajo y María ocupan todo mi tiempo, porque no quiero pensar en nada más. Es difícil vivir así, en modo neutro, ni penas ni alegrías, ni frio ni calor, solo grises, no hay color a mi alrededor. Pero no me quejo. Tengo un trabajo estable, una familia y unas amigas que me adoran. 

     El vacío en el pecho y el nudo en la garganta no desaparecen. Mis amigas me notan decaída y tampoco es que trate de ocultarlo. Cada vez que pienso en Javier la ira y la tristeza me embargan. Han pasado ya diez meses y sigo pensando en toda la mentira que fue mi relación y mi matrimonio. ¿Desde cuándo me engañaba? ¿Me hubiera dejado por ella? Todas estas preguntas y más se repiten como un mantra en mi cerebro una y otra vez. Mi corazón sigue roto y guardo odio en mi alma. Recuerdo sus palabras con una claridad abrumadora “te quiero tanto”, “no podría vivir sin ti Andrea”

—Andrea, debes buscar ayuda, no puedes seguir así—insiste Celi, —puedo buscarte a alguien, un buen profesional que te ayude a superar todo esto.   

—Tú eres psicóloga Celi y me ayudas muchísimo, de verdad.

—No puedo ser tu psicóloga, primero porque soy tu amiga y segundo porque mi especialidad son los niños y los problemas de aprendizaje. No puedo ayudarte de verdad.

—Ya lo pensaré Celi, ya veremos más adelante. No me convence mucho la idea, Ya sabes que te respeto pero también sabes la poca fe en los de tu gremio. No dudo que para alguna gente serán de ayuda pero no creo que a mí me sirva de mucho. Un médium seria de más ayuda, así lo usaría para enviarle cuatro mensajitos a Javier. 

     Me he centrado en el trabajo. Mi jefe se jubila y ya le han comunicado que pronto enviarán a su sustituto desde la central y yo quiero estar preparada al cien por cien. 

     He decidido hacer algo de ejercicio me vendrá bien para el cuerpo y para la mente. Además de recuperar la figura después del embarazo de María. Me he volcado tanto en cuidarla que me he olvidado un poco de mí. No soy mucho de hacer de deporte, Mar me aconsejo correr, pero yo creo que correr es de cobardes. Bromas aparte he empezado a caminar aprovechando que lo puedo hacer con María, así que he comprado un carro que sirve para que quien pasea bebés y niños pueda hacer ejercicio. Empiezo mi rutina caminando y he de confesar que me cuesta horrores hacer recorridos largos pero sé que va ser bueno para mí en todos los sentidos. Quiero esforzarme y lo voy a hacer, lo voy a conseguir. Voy a dejar la tristeza y los pasteles de chocolate y los voy a cambiar por ejercicio.

     Celi sigue empeñada en que visite a un terapeuta, cree que es lo mejor para mí y esto nos ha llevado a una terrible discusión. No quiero enfadarme con ella así que accedo.

—Ya tienes la cita concertada—me informa Celi al teléfono, —mañana martes a las seis de la tarde. Yo recojo a María de la guardería, así estarás más tranquila.

—Celi, ya sabes lo que dice el refrán sobre hacer planes los martes…

—Menuda escusa más pobre Andrea. Anda y no te retrases el doctor Pérez tiene la agenda completa y me ha hecho un favor muy especial.

—De acuerdo—desisto—tu ganas.

 

     Llego a las seis menos cinco, no quiero dejar mal a Celi, al fin y al cabo ha tenido que pedir un favor personal. Pero en mi interior sé que no voy a volver. Diga lo que diga y se enfade quien se enfade. No me gusta que buceen en mi mente. Mis problemas son míos y de nadie más. Yo tengo que superarlos, por más cosas que me digan o por más consejos que me den el dolor es mío. Solo mío.

     Entro en la sala de espera, es como cualquier sala de espera de cualquier médico. Butacas para sentarse, revistas para ojear y títulos enmarcados y colgados en las paredes. Un amplio mostrador está situado a mi izquierda donde una simpática secretaria me recibe con una amplia sonrisa.

—Buenas tardes —saludo. Soy Andrea Peris y tengo cita a las seis.

—Por supuesto —me responde la educada secretaria— el doctor la atenderá en un momento. 

—Gracias —le respondo, mientras me debato entre sentarme o salir corriendo. Estas aquí me pone más nerviosa que ir al dentista. No debería haberme dejado convencer por Celi. Esto es ridículo.  

     Cinco minutos después y eficiente como si fuera alemana la secretaria se dirige a mí. 

—Puede pasar señorita Peris 

Me limito a seguirla, caminamos por un corto pasillo y abre la puerta del final.

—Pase por favor —me indica con la mano. 

     Entro en un amplio despacho, debe ser la estancia que la da a la calle principal,  pues tiene dos enormes ventanales justo en pared de enfrente. Un hombre con el pelo entrecano pero de muy buen ver se levanta de detrás del escritorio a recibirme.

—Andrea —se dirige a mí mientras alarga su mano para saludarme—.Soy Daniel.

—Hola —respondo, y por mi voz detecta mi incomodidad.

—Por favor Andrea toma asiento, y tranquila hoy sólo es una toma de contacto —me indica que tome asiento mientras él hace lo mismo detrás de gran mesa del despacho.

     La hora pasa rápido, sus preguntas no han sido incomodas. Hemos hablado de mi familia y mi trabajo básicamente. Supongo que querrá hacer un mapa mental de mi situación actual, o será para conocerme mejor o para romper el hielo. La cuestión es que sé, en mi fuero interno, que no voy a volver. Y que esto me va a costar otra discusión con Celi. 

 




 

SI PUEDIERA DISCIFRAR LO QUE MI ALMA SIENTE, PODRIA ESCRIBIR UN LABERINTO DE EMOCIONES, AMBIGUAS Y CONFRONTADAS

(M. PICCOLINI)

     Celi sigue preocupada por mí, y no la culpo, después de tener que pedir un favor personal para que me atendiera en mejor psicólogo clínico, no he vuelto a acudir a ninguna cita. Creo que está algo enfadada conmigo. Pero también estoy segura de que el tiempo hará que se le pase. El dolor y el vacío siguen ahí pero creo que lo puedo superar sin tener que contarle a nadie mis penas ni mis angustias. Sigo sin derramar una lágrima, y no pienso hacerlo. Celi insiste en que no lo he superado. Y tal vez tenga razón. Creo que lo que más me desespera es la traición, imaginar a Javier en brazos de otra es lo que destroza mi corazón.

—Andrea cariño, has pasado la fase de la negación, pero te has quedado estancada en la fase de la depresión—me expone.

—No es depresión Celi, es ira y odio, pero lo peor es no poder decirle a la cara todo lo siento. La rabia y la impotencia. Pero no es depresión. 
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